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 frente a la  Covid-19:
Mujeres

Desigualdad, riesgo y la 
otra pandemia 

Por: Jessica Castro Burunate

Se hizo evidente que 2020 se-
ría el año de la pandemia, y una 
prueba de resiliencia ante esta y 
otras tantas amenazas ignoradas. 

Luego de meses de aislamien-
to, y aún con la amenaza de 
la Covid-19 condicionando 
lo cotidiano, el mundo co-
mienza su vuelta a una nor-
malidad que para muchos 
debe ser sinónimo de cambio. 

No solo se ha tratado de una 
crisis sanitaria; el impacto so-
cioeconómico que todavía debe 

gestionarse habla de desigual-
dades estructurales y fragilidad 
sistémica; de vulnerabilidades 
múltiples que aceleraron el co-
lapso: pobreza, acceso desigual 
a servicios de primera necesi-
dad, sistemas agrícolas insos-
tenibles, crisis de los cuidados... 

¿Quiénes cargan con las ma-
yores cuotas de riesgo, incer-
tidumbre, y miedo? ¿Quiénes, 
a pesar de esto, estaban ges-
tionando, asistiendo, guiando 
en medio de la crisis? Por dos 
meses y medio Con/texto Ma-

gazine se lanzó a la búsqueda 
de mujeres inspiradoras y sus 
testimonios; historias que termi-
naron conformando su propio 
mapa para la transformación.

Aunque las estrategias fueron 
diversas se impuso la necesi-
dad de flexibilizar y ampliar los 
mecanismos para la denuncia y 
atención efectiva a las víctimas, 
extender los servicios de con-
sejería, contar con protocolos 
claros y con la infraestructura 
necesaria para ofrecer refugio se-
guro, algo que no todos los paí-
ses han sido capaces de ofrecer.  

Limitados por recursos y por las 
propias condiciones del aisla-
miento, fue común la alianza 
entre colectivos feministas, or-
ganizaciones que trabajan pro-
blemáticas de mujeres, y en 
algunos casos, entre estas y de-
pendencias gubernamentales.

En el caso de Cuba, donde no 
existe una ley específica contra la 
violencia de género, ni refugios, .
ha sido esencial la experiencia de 
oenegés e iniciativas ciudadanas 

que trabajan en la prevención y 
que durante la Covid-19 abrieron 
o extendieron líneas para el 
acompañamiento a las víctimas

Sin embargo, quedó claro la ne-
cesidad de potenciar su acción, 
de respaldarla institucional y 
jurídicamente. Si bien es esen-
cial el acompañamiento, sin 
duda es imprescindible que las 
denuncias reciban respuestas 
efectivas y que las víctimas 
puedan contar con solucio-
nes, alternativas, para trans-
formar su cotidianidad e ini-
ciar la reparación. 

Según el Observatorio de 
Igualdad de Género de 
América Latina y el Caribe, 
solo 13 países latinoameri-
canos poseen leyes de pro-
tección integral frente a la 
violencia contra las mujeres y 
18  países tipifican el feminicidio.

 cuenta
#InspiraMás

1.
La violencia hacia mujeres y niñas no tardó en ser definida como la
otra pandemia. En América Latina, el confinamiento llevó a un nuevo
límite la desprotección y el silencio tantas veces denunciado por  
colectivos feministas, y puso a prueba la capacidad de respuesta de
gobiernos y sociedad civil. 



2. Ante una crisis que ha expuesto brechas múltiples y estructurales,  
fueron valiosas las iniciativas y proyectos que brindan una atención 
diferenciada.

Cuando muchas de las ayudas 
quedaron también confinadas, 
fue evidente la necesidad de ro-
bustecer esas redes de apoyo y 
encontrar vías alternativas para 
que estas continúen funcionando.

En Cuba, proyectos comunitarios, 
comunidades de fe y emprendi-
mientos asistieron con recursos 
y apoyo –de forma aislada y en 
ocasiones con una cierta articula-
ción– a los grupos más vulnera-
bles, en su mayoría personas de 
la tercera edad.
El proyecto Akokán, por ejemplo, 

en la comunidad de Los Pocitos 
diseñó un plan de asistencia dife-
renciada que buscó garantizar el 
acceso a la información, y brindar 
herramientas para que el aisla-
miento, la sobrecarga del cuida-
do, el hacinamiento y la incerti-
dumbre económica no derivaran 
en nuevos puntos de ruptura y 
violencia intrafamiliar. 

En el caso de los emprendimien-
tos, ya es prácticamente una ten-
dencia –más visible en La Haba-
na–, que asistan en situaciones 
de crisis, como también ocurrió 

durante el tornado que asoló la 
capital a inicios de 2019.  

Muchos de estos negocios tienen 
fuertes vínculos con sus comuni-
dades y algunos incluso apuestan 
por la economía solidaria.

3. En América Latina y el Caribe al menos uno de cada cuatro hogares 
están encabezados por mujeres que en muchos casos son el único  
sostén de la familia.

«Esta situación profundiza aún 
más la feminización de la po-
breza y la vulnerabilidad de las 
mujeres a los impactos de salud 
y económicos de la Covid-19, es-
pecialmente porque muchas de 
ellas dependen de empleos in-
formales y precarios para gene-
rar ingresos», apunta ONU Muje-
res y Care en su informe Análisis 
rápido de género para la emer-
gencia de la Covid-19 en ALC.

Incluso quienes contaban con un 
trabajo formal, durante los me-
ses de aislamiento y en los que 
le están siguiendo, han percibido 
una reducción considerable de 
los ingresos que amenaza con 
extenderse.

En Cuba, el Ministerio de Trabajo 

y Seguridad Social implementó 
medidas protectoras para quie-
nes integran el sector estatal, 
como garantías salariales. Sin 
embargo, en relación al privado 
la alternativa fue eximir –por sus-
pensión temporal de licencia– o 
aplazar las responsabilidades tri-
butarias, lo que para muchos fue 
un alivio pero no aseguró ingre-
sos. En este caso pueden acoger-
se a la asistencia social, algo que 
solo han hecho 197 trabajadores 
por cuenta propia. 

Hasta inicios de junio, alrededor 
del 38% de las 632 mil 557 licen-
cias de Trabajo por Cuenta Pro-
pia (TCP) estaban suspendidas, 

ya fuera por solicitud o por indi-
caciones gubernamentales. Para 

esta fecha trabajadores 
sociales habían identi-
ficado casi 642 mil nú-
cleos familiares vulnera-
bles en el país.

Asimismo, algunas ventajas 
como la protección salarial de 
casi 87 mil madres que queda-
ron al cuidado de sus hijos por la 
suspensión de las clases (en edad 
preescolar o primaria) solo es ex-
tendida a quienes pertenecen al 
sector estatal. Hasta septiembre 
de 2019, el 36% de los trabajado-
res por cuenta propia eran mu-
jeres. 
 
Aun así –y sin una obligación le-
gal mediante– varios de los ne-
gocios liderados por mujeres 
lograron balancear las medidas 

de contingencia para sostenerse, 
adaptando sus perfiles o meca-
nismos de trabajo y venta con 
la protección a los trabajadores. 
Queda por estimar cuán presen-
te estaba un enfoque de género 
en las soluciones que se encon-
traron.

El alcance de este tipo de es-
trategias no solo depende de la 
planificación empresarial sino de 
otros respaldos necesarios como 
puede ser el acceso a créditos 

especiales, u otras facilidades 
como tarifas diferenciadas en los 
costos de Internet, considerando 
que el uso intensivo de las tecno-
logías fue una de las estrategias 
más socorridas. 

La situación de mayor desamparo 
para este sector no está 
determinada por la crisis de la 
Covid-19 sino por deformidades 
previas, ha señalado la académica 
Ailyn Torres Santana. El 
Reglamento del Código Laboral 

vigente –que abarca a ambos 
sectores– no ha equiparado 
los derechos y obligaciones 
asociados al empleo en el sector 
estatal y no estatal. Los primeros 
cuentan con «derechos laborales 
y prestaciones sociales amplias; 
los segundos, con normas
mínimas», apunta Santana.

«Esta carga de trabajo invisible es 
lo que ha sostenido a los hogares, 
los sistemas de salud y la econo-
mía durante la respuesta a la pan-

demia, y ha sido esencial 
para    apuntalar las es-

trategias nacionales 
de salud públi-

ca duran-
te la epi-

demia de Covid-19», advierte el 
informe de Care + Onu Mujeres.
  En el caso de Cuba, varias de las 
redes de apoyo no gubernamen-
tales, como la de la comunidad 
católica de Sant’Egido se centra-
ron en atender a ancianos solos, 
en situación de dependencia o 
vulnerabilidad socioeconómica. 
En plena pandemia, en México se 

conducía un debate para avanzar 
en el diseño e implementación de 
un Sistema Nacional de Cuidados, 
convocado por las Comisiones 
Unidas de Puntos Constituciona-
les e Igualdad de Género. Un paso 
que ya se había dado en Uruguay 
y se disputa en Argentina.

4.
La necesidad de repensar los cuidados como una problemática social que no solo implique 
reestructuración a lo interno de las familias fue otro de los tópicos recurrentes en los debates 
sobre la pandemia. Antes de su llegada, las mujeres en ALC ya dedicaban al trabajo de cuida-
dos no remunerado casi tres veces más tiempo que los hombres.  

5.
En e l escenario de la Covid-19 la tecnología fue la base para un acceso 
continuo de información –infodemia mediante–, la educación a distancia e 
incluso la gestión de alimentos y suministros. También fue el recurso de 
adaptación que utilizaron m uchos d e los emprendimientos para  
mantenerse a flote. 

El valor de las redes so-
ciales para articular accio-

nes ciudadanas que permitan 
identificar y priorizar necesidades 
y garantizar apoyo a grupos vul-
nerables también resurgió duran-
te esta emergencia, un mecanis-
mo que ya había sido utilizado en 
la respuesta al tornado de 2019.�
Así surgieron por ejemplo los 

psicogrupos de WhatsApp para 
brindar herramientas durante el 
aislamiento, ante la ansiedad y la 
incertidumbre de estos tiempos.

Sin embargo, su acceso sigue 
siendo limitado para muchas per-
sonas. Cerrar las brechas digitales 
no solo se ha impuesto como una 
necesidad socio-estructural para 

el empoderamiento, o una meta 
del milenio; en determinadas cir-
cunstancias resulta también una 
de las pocas salidas 
para ingeniar 
soluciones.
    





El Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad, publicó las "Medidas en 
materia de género y diversidad en el marco de la emergencia 
sanitaria" y un mapa nacional con todos los centros de atención a 
mujeres que sufren violencia doméstica.

Junto a las farmacias del país se establece un mecanismo en clave para 
denunciar violencias contra la mujer y la comunidad LGBTIQ+ al pedir un 
“barbijo rojo” como código de alerta en las farmacias.

Campaña Actúa llama a reaccionar a aquellos que 
presencien actos de violencia machista.

Argentina

Bolivia

Activistas comunitarias, coordinadas por el Observatório de 
Favelas, a través de WhatsApp comparten consejos
sobre cómo acceder a las ayudas económicas y qué hacer en
caso de ser agredidas a mujeres que residen en barrios 
desfavorecidos de Río de Janeiro.

Los grupos de mujeres también distribuyen alimentos y otros 
artículos de primera necesidad entre los hogares sin ingresos 
debido a la pandemia, de esta forma han identificado a mujeres
en riesgo de abuso a las que realizan un seguimiento.

La Comisión de Mujeres y Diversidades de la
Asamblea Territorial de Pudahuel Sur mapea las 
zonas donde se reportan denuncias por violencias 
para intervenir con ayuda psicosocial.

Brasil

Chile



Estrategia “Espacios Seguros”: las mujeres podrán reportar 
casos de violencias y recibir atención en más de 600 tiendas de 
Bogotá, articuladas con los servicios institucionales de la Ruta Única 
de Atención a Mujeres Víctimas de Violencia y en Riesgo de 
Feminicidio.

Campaña #El Trapo Avisa para que las mujeres cuelguen un 
pedazo de tela negra en caso de estar siendo víctimas de violencia de 
género en sus hogares.

Fortalecimiento de la línea 155(manejada por la Policía Nacional brinda 
asesoría a mujeres víctimas de violencia), y el aumento del número del 
personal de psicólogas, sociólogas y policías para atender estos casos.

Campaña Durante el #QuedateEnCasa Yo me 
apunto a cuidarnos, ofrece herramientas a hombres

de todas las edades para el manejo de las emociones, 
la convivencia sin violencia y la corresponsabilidad de 

las tareas en los hogares. Articula organismos estatales 
y oenegés. 

Colombia

Costa Rica

Servicios de consejería telefónica o a través de correo 
electrónico de la Plataforma YosíteCreoenCuba, del Centro Oscar 
Arnulfo Romero, y el Centro Cristiano de Reflexión y Diálogo..

Protocolo de Acompañamiento a Mujeres en Situación de 
Violencia Machista durante el Aislamiento Físico de la Plataforma 
YositecreoenCuba.

Evoluciona, campaña cubana por la No Violencia hacia Mujeres y Niñas, 
enfatiza en redes sociales en fenómenos que podrían 
agravarse en días de confinamiento, como el ciberacoso. 

Articulación Feminismo y Pandemia y Colectivo 
Geografía Crítica del Ecuador realizan un Mapeo de los 
espacios y personas que brindan ayuda efectiva frente 

a la violencia machista.

Ecuador

Cuba



 

Relanzamiento de las Comisarías de la Mujer y el desarrollo de la campaña “Mujeres por la Vida, 
Mujeres por la Paz y Bien”.

Organizaciones de la sociedad civil como la Red de Mujeres del Norte  brindan 
apoyo a las víctimas a través de llamadas telefónicas y grupos 
de Whatsapp.

Ministerio Público habilitó correo 
electrónico y línea telefónica para 
atención a víctimas de violencia 
doméstica.  

Panamá

Nicaragua
La Colectiva Feminista, la Agrupación Ciudadana por la Despenalización del Aborto y la Red 
Salvadoreña de defensoras de Derechos Humanos habilitaron una línea de emergencia para 
brindar atención inmediata a las mujeres. 

La articulación no gubernamental cuenta con un Protocolo de atención que incluye 
coordinación con las autoridades de Seguridad, como la Policía y la Fiscalía, para atender los casos.

Campaña No Estás Sola, enfocada en la 
prevención  de la violencia contra as mujeres en 
el hogar.

          Las Brujas del Mar, "colectiva feminista" de Veracruz lanzó una 
Red de Contención Emocional: psicólogas solidarias 
donan tiempo y trabajo para orientar hacia "un espacio mental 
seguro", por vía telefónica o mensajería de audio.

México

El Salvador



 los jueces puedan 
otorgar medidas de protección urgentes, como el retiro del agresor 
del hogar, sin necesidad de hacer audiencias durante la emergencia sanitaria.

Proyecto  “Paraguay protege a las mujeres, niñas, niños 
y adolescentes contra la violencia, en el contexto de la 
emergencia por Covid-19”: servicios de atención en áreas
urbanas y rurales, con articulación interinstitucional y recursos complementarios 
desde la sociedad civil y el sector privado,  campaña de prevención que 
difunde información sobre mecanismos de atención  existentes en el contexto de la 
emergencia por Covid-19..

El Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, junto al 
Programa de las Naciones Unidas para el  Desarrollo elaboró una 
cartilla informativa para orientar sobre violencia hacia las 
mujeres y  violencia doméstica.

Perú
Lorem ipsum

 Organización de equipos itinerantes para socorrer 
a las víctimas en sus residencias al cerrar los  Centros
de Emergencia Mujer.

Paraguay

La organización Nómade Consultora realizó la investigación 
“Violencia en casa: Dinámicas al interior de los

 hogares en contexto de covid19 en Uruguay. Mapas 
de acción”, en junio de 2020, para la oenegé Intersocial Feminista.

Se mantiene el servicio de atención 24 horas y se ha instado a las mujeres
 a contactar por las redes sociales, si es imposible hacerlo por vía telefónica.

Centro Comunitario El Landy abre sus líneas para dar soporte

subsidio del gobierno.

El gobierno uruguayo también 
refuerza las líneas 

                      de ayuda por violencia doméstica. 

Uruguay

Lorem ipsum

ONU Mujeres Uruguay, con el apoyo de 
distintos medios  y líderes de opinión impulsa una acción

 de concientización que convoca a la población a hacer uso 
de sus mascarillas como espacios

 de denuncia  de la violencia de género.

R. Dominicana



 Ante la crisis,
sororidad

Por: Eileen Sosin Martínez

Para atender la violencia sexual se articulan Médicos 
                              sin fronteras, Avesa y Ámbar.  

Venezuela

Red para proporcionar, vía telefónica, atención psicológica a 
mujeres
Salud, Fundamujer, 5ta Ola y el Centro de Estudios de la Mujer.

Para la gestión de casos- brindar asesoría legal, contención psicológica 
y articulación con los órganos receptores de denuncia e instituciones con 
atención psicológica-, se articulan: Tinta Violeta, La Araña feminista, Mujeres por 
la vida, Colectivo feminista mujer género rebelde y Cepaz. 



Ilustración: Abel Puente Cotilla

Lo han dicho las organizacio-
nes feministas. Lo han advertido 
desde Naciones Unidas. El en-
claustramiento producto de la 
Covid-19 hace que las mujeres 
permanezcan más tiempo en el 
hogar, y con ello que estén más 
expuestas a situaciones de vio-
lencia de género. Ese lugar don-
de estarían protegidas del virus, es 
justamente donde reside el mayor 
riesgo ante esa otra pandemia.

Es importante la alerta, y es im-
prescindible buscar soluciones, 
aún en estas difíciles condiciones.

La plataforma YoSíTeCreo en 
Cuba habilitó una consejería te-
lefónica de apoyo a las víctimas 
de violencia machista. Mediante 
llamadas al número 53-55818918, 
brindan acompañamiento, ase-
soramiento legal, consejería psi-

cológica y orientación. También 
están disponibles en el correo 
yositecreoCuba@gmail.com y 
en su página de Facebook.

«No tenemos acceso a las cifras 
de denuncia ni al número de casos 
atendidos por las instituciones, 
así que no podemos demostrar 
que los casos estén aumentando 
también en Cuba» –explican des-
de la plataforma–.

«Sin embargo, hemos confirma-
do que la situación de aisla-
miento eleva el riesgo de que 
el ciclo de la violencia se acele-
re, pues crecen las tensiones por 
estar todo el tiempo juntos en la 
casa; retarda procesos legales, no 
solo porque la actividad del siste-
ma se haya reducido, sino porque 
las víctimas tienen que evitar salir 
a la calle; e impide el acompaña-

miento presencial: cuando hay 
apoyos a la 

persona violentada, los agresores 
suelen contenerse; no así cuando 
ella está sola, aislada y más vul-
nerable».

Como parte de las iniciativas para 
brindar herramientas en el esce-
nario actual, también publicaron 
un Protocolo de Acompaña-
miento a Mujeres en Situación 
de Violencia Machista durante 
el Aislamiento Físico. En pocas 
páginas el documento ofrece in-
formación y consejos prácticos a 
las propias mujeres en esa situa-
ción y a quienes sean testigos de 
escenas de violencia.

El funcionamiento de la plata-
forma se basa sobre todo en las 
redes sociales, lo cual no cambia 
durante la pandemia, aunque sí 
se limita el acompañamiento físi-
co a las víctimas que también dis-
tingue el trabajo de YoSíTeCreo.

Este apoyo consiste en dar se-
guimiento de la atención a 
la víctima por parte de una 
persona especializada, quien                                      
verifica que se cumpla lo acor-
dado por la parte legal, conversa 
con ella sobre sus necesidades y 
miedos, o cómo se siente con la 
asistencia psicológica o psiquiá-
trica. Para acatar las normas de 
distanciamiento social, el segui-
miento a los casos se mantiene a 
través de las redes y por vía tele-
fónica.

«La emergencia epidemiológica 
nos ha impulsado a pensar alter-
nativas más operativas en estas 
circunstancias, como el propio 
Protocolo –señalan–, y también a 
ampliar las alianzas para que per-

sonas cercanas a las víctimas pue-
dan dar ayuda presencial cum-
pliendo las normas de seguridad 
sanitarias indicadas».

YoSíTeCreo en Cuba muestra 
cuánto se puede hacer desde el 
voluntariado y el trabajo colec-
tivo. Se trata de un proyecto sin 
estructura fija, con personas que 
se incorporan a acciones puntua-
les y otras que participan de for-
ma más permanente.

En una sola voz, como Fuenteo-
vejuna, cuentan lo que representa 
dedicar tiempo y energía a preo-
cuparse por las demás en un mo-
mento tan complejo. «Se siente 

mucha gratificación y alivio al 
apoyar a una mujer en una si-
tuación que ya era desesperan-
te para ella, y que se vuelve más

complicada con el aislamien-
to por la Covid-19. En cuanto se 
asume un proyecto como este –y 
más en el escenario adverso para 
formalizar iniciativas de la socie-
dad civil cubana–, es porque hay 
un alto grado de compromiso y 
disposición».

Las iniciativas actuales son una 
continuidad de las acciones que 
ha desarrollado YoSíTeCreo 
desde su surgimiento en junio 
del año pasado. Estas abarcan 

además la visibilización y esclare-
cimiento de las normas y procedi-
mientos del sistema sanitario, le-
gal y asistencial cubano, en lo que 
respecta a violencia de género.

Si bien tal vez aún sea temprano 
para sistematizar experiencias que 
puedan trascender a un contexto 
post-pandemia, algunas conclu-
siones resultan bastante claras: 
«La institucionalidad cubana 
debe cambiar para atender a 
las mujeres violentadas por ra-
zones de género. Las grandes la-
gunas de las leyes vigentes dejan 
poco margen de actuación inclu-
so para personas comprometidas 
en apoyar a estas mujeres». 

Para hacer esta muralla 
tráiganme todas
las manos

La coronacrisis, como ya algu-
nos le llaman, requiere ingentes 
esfuerzos para capear los rigo-
res de la enfermedad, las medi-
das de aislamiento, y las innu-
merables vulnerabilidades que 
se han agudizado, descarnadas 
como nunca. Por eso todas las 
solidaridades son bienvenidas, 
necesarias.

Evoluciona, la campaña cuba-
na por la No Violencia hacia 
Mujeres y Niñas, continúa su 
trabajo en redes sociales, en-
fatizando en fenómenos que 
podrían agravarse en días de 
confinamiento, como el cibera-
coso.

La Consejería para la atención 
a mujeres víctimas de 
violencia, del Centro Oscar 
Arnulfo Romero, habilitó 
dos direcciones electrónicas 
a donde las mujeres pueden 
acceder para solicitar apoyo 
(consejeriaoar@gmail.com; 
ivon.et@oar.co.cu) y además 
mantienen vínculos con la Fiscalía 
General de la República y la 
Federación de Mujeres Cubanas 
(FMC), para acordar los pasos 
necesarios en cada caso.

Por su parte, el proyecto AfroA-
tenAs, en la ciudad de Matan-
zas, continúa apoyando de 
diversas maneras a mujeres y 

personas trans que sufren vio-
lencia de género. «En circuns-
tancias tan difíciles preocuparse 
por los demás es una cuestión 
de humanidad. Resulta un poco 
complicado, porque uno mismo 
puede contagiarse con el virus, 
y a su vez poner a su familia en 
peligro. Pero hay que arriesgar-
se porque hay muchas personas 
que nos necesitan», afirma Yoel-
kis Torres, coordinador de esta 
iniciativa cubana.
 
A su juicio, un aprendizaje que 
dejan estos días es que deben 
identificarse todas las alianzas 
posibles para casos de catás-
trofe, y hacer que esos nexos 



funcionen antes de que lleguen 
los momentos críticos.

En América Latina, el impulso 
de numerosos colectivos femi-
nistas configura un mapa de la 
resistencia construida desde 
abajo. Por ejemplo, la Coordi-
nadora Feminista 8M, de Chile, 
publicó su Plan de emergencia 
feminista ante la crisis del co-
ronavirus, el cual pauta acciones 
en comunidades y formula de-
mandas concretas para paliar los 
efectos sociales de la pandemia. 
La Campaña Actúa, en Bolivia, 
llama a reaccionar a aquellos 
que presencien actos de vio-
lencia machista.

Y si se ponen hombros y manos 
para las más vul-
nerables, quienes 

ayudan también necesitan saber 
que hay alguien ahí para ellas. 
Las integrantes del Centro 
Ecuatoriano para la Promoción 
y Acción de la Mujer (CEPAM), 
en su sede de Guayaquil, con-
firman la importancia de es-
tar pendientes las unas de las 
otras, y reforzar ese «valor hu-
mano y sororo que ayuda a no 
decaer».

«Por ahora todo nuestro trabajo 
se realiza mediante atenciones y 
comunicaciones telemáticas, for-
taleciendo redes de apoyo, iden-
tificando necesidades concretas, 
y analizando cómo generar accio-
nes de sostenibilidad y autonomía 
económica de las mujeres vincu-
ladas a nuestros servicios», desta-

ca la abogada 
Lita Martínez 

Alvarado, directora ejecutiva de la 
Fundación CEPAM Guayaquil.

Si miramos hacia el futuro, en 
clave positiva, Martínez agre-
ga: «La normalidad que cono-
cíamos no será la normalidad 
post-pandemia; y quizá eso era 
lo que necesitábamos: seres 
humanos distintos, que deje-
mos de lado el “yo” y pense-
mos en un nosotras y nosotres 
en igualdad de condiciones y 
derechos».

Plan de emergencia feminista 
ante crisis coronavirus

¿Cuál fue el costo

de la pandemia para

las mujeres?

Las madres solteras vieron reducida su
 red de apoyo, al mismo tiempo que 
debían sacar  adelante el teletrabajo, 

las labores del hogar y la atención 
educativa de sus hijos. Esta 

sobrecarga  redujo los 
momentos de “escape”.

Los cambios de la rutina 
en los horarios de  descanso y 

actividad, derivaron en trastornos
 del sueño:  mientras dedican el día 

a la atención del hogar, de sus hijos, 
y al cuidado de adultos mayores,

 las noches  deben ocuparlas
 a su trabajo. 

El autocuidado en algunos casos se ha 
potenciado, sobre todo entre quienes no asumen 

funciones de cuidadores y muchas de las necesidades 
básicas están cubiertas. 

Ansiedad ante la incertidumbre de
 ver paralizados sus proyectos futuros.

Las madres que mantuvieron el 
trabajo presencial vivenciaron un 

sobreapego de sus hijos, 
por miedo a que enfermaran. Querían

 tenerlas más tiempo en casa para 
jugar y socializar...



dolor
Tocar el

Por: Maryam Camejo

No puedo olvidar
 como mujer de fe que
 estoy llamada a tocar

 el dolor.

Son pasa-
das las 10 
pm. Desde 
que empe-
zó el con-
f inamiento 
ella cambió 
su rutina de 

las mañanas. 
Cuando se le-

vanta lo pri-
mero que hace 

es orar porque 
este es un proce-

so, dice, que debe-
mos aceptar. «Se ha 

demostrado que una en-
fermedad puede cambiarlo 

todo», me cuenta a pesar de 
la hora y el cansancio.

Innaris Suárez sale en su bicicleta 
eléctrica a buscar telas y deja a su 
mamá de 76 años haciendo los 
primeros nasobucos d el día. «Al 
principio quería que el nasobuco 
fuera también un mensaje». Las 
mascarillas empezaron por tener 
bordado «Sant’Egidio», nombre 
de la comunidad católica a la 
que Innaris pertenece, después 
cambió a «Vivan los ancianos» 
y finalmente, debido a la necesi-
dad de hacer más, solo ponen un 
arcoiris «que es un elemento bí-

blico símbolo de la nueva huma-
nidad», y parte de los símbolos 
del movimiento Sant’Egidio.

Después toca regresar a casa, 
ayudar en la confección de 
mascarillas, y las tardes, todas 
y cada una de ellas, llamar a 
entre 15 y 20 personas de la 
tercera edad, además de visitar 
a otras, preguntarles qué necesi-
tan, cómo están.

«Yo casi padezco de paranoia, 
cojo psicosis, soy hipocondriaca, 
ando siempre con un termóme-
tro pero sé que es un problema 
mío. Tengo mucha confianza 
en Dios, sé que esto va a pasar. 
Cuando salgo trato de tomar to-
das las medidas. Tengo miedo y 
respeto el miedo de los demás. 
Nunca entro a una casa. Una 
cosa que tengo clara desde el 
principio es que debo cuidarme 
pero no puedo dejar de cuidar 
al rebaño que Dios ha puesto 
en la Tierra».

Esa rutina cambia los jueves y sá-
bados, días de dar aliemnto a los 
Amigos por la calle, un proyecto 
de la comunidad para ayudar a 
las personas sin hogar.

La comunidad de Sant’Egi-
dio es una asociación pública 
internacional de laicos que 
constituye un movimiento 
dentro de la Iglesia Católica 
Universal. Está presente en 
Cuba desde 1992 (sede en 
Habana Vieja), y tiene varios 
proyectos sociales que ahora 
se enfocan en la lucha frente 
a la Covid-19. Uno de ellos es 
el movimiento Jóvenes por la 
paz que se ha incorporado al 
servicio de ayuda a ancianos y 
personas sin hogar.

Amigos por la calle existe 
casi desde los inicios de la 
comunidad. En 1998, miem-
bros de la comunidad empe-
zaron a visitar asilos, lo cual 
desembocó más tarde en el 
movimiento Vivan los ancia-
nos. Hace un año iniciaron un 
monitoreo permanente de las 
personas de la tercera edad 
de los municipios Centro Ha-
bana y Habana Vieja donde se 
le da seguimiento a las nece-
sidades de personas de la ter-
cera edad.



Alrededor de 100 «amigos» 
comen cada jueves y sábado 
gracias al trabajo de los vo-
luntarios, y además, reciben 
un nuevo nasobuco. «Ellos los 
traen sucios, usado de varios 
días, y nosotros le damos unos 
nuevo, le explicamos cómo usar-
lo».

«La policía los ha recogido varias 
veces y los llevan a un centro en 
Las Guásimas, pero no les gusta 
estar allí»

***

En Cuba, las autoridades utilizan 
el término «deambulante» para 
referirse «a la persona en situa-
ción de vulnerabilidad social con 
ausencia de productividad, afec-
tado por problemas de vivienda, 
relaciones familiares deficientes 
y/o un estado de salud mental 
deteriorado que se manifiesta 
como: depresión, carencia de ali-
mentación, vestuario deficiente, 
patrones desajustados de con-
ducta social, falta de aseo, con-
ducta migratoria, mendicidad, 
pérdida de la autoestima, afecta-
ciones toxicómanas que pueden 
o no desencadenar en una con-
ducta disocial»[1]

Las cifras de esos ciudadanos 
no han sido actualizadas desde 
el Censo de Población y Vivien-
das de 2012. En aquel momen-
to unas mil 108 personas vivían 
en las calles: 958 eran hombres y 
150 mujeres; 641 tenían entre 16 
y 59 años de edad, y 467, de 60 
años y más.

Alicia Bárcena, titular de la Comi-
sión Económica para América La-
tina y el Caribe (Cepal), ha dicho 
que en términos porcentuales, la 

pobreza en la región crecerá 
un 17.9% como resultado de la 
pan
demia, mientras que la indi-
gencia lo hará en 34.4%. «La 
región, que en 2019 registró un 
índice de pobreza de 30.4%, sal-
drá de la crisis sanitaria con un 
35.7% de su población viviendo 
en esa situación. Y la indigencia 
pasará del 11.0% al 14.7%.»

***
 

Cuba figura entre los países 
más envejecidos de América 
Latina. A partir de los datos del 
Censo de Población y Vivien-
das (2012) se estima que para 
el 2030 el 29% de la población 
cubana tendrá 60 años y más, y 
para el año 2050, será una de las 
naciones con mayor número de 
adultos mayores en el mundo.

Innaris es responsable del mo-
vimiento Vivan los ancianos y 
ahora se vuelca sobre la recon-
figuración de las ayudas para 
enfrentar la pandemia y funcio-
nar como una red de cuidado y 
atención a personas de la terce-
ra edad.

«Los ancianos ganan una pen-
sión o una jubilación que es 
insuficiente –explica–. Muchos 
están solos y tienen dificulta-
des para hacer mandados. Por 
eso es tan importante el moni-
toreo, mantenerse conectados. 
Tienden a deprimirse y es im-
portante que sientan que tie-
nen a alguien con quien contar, 
alguien a quien llamar.

El problema más grande es la in-
capacidad de autogestionarse. 
También está la situación del que 
vive solo en una casa y no tiene 

a nadie que lo ayude. A veces se 
acercan personas supuestamen-
te para ayudar pero con      otras 
intenciones.

Si un anciano tiene hijos en el 
extranjero que puedan pagar-
le a una persona para que los 
ayude, nosotros buscamos a al-
guien, una enfermera retirada, 
por ejemplo.

En el movimiento tratamos de 
ayudar a que envejezcan de 
manera activa y que se creen 
espacios donde puedan sentir-
se útiles».  

Varios jóvenes de la comunidad 
estudiantes de medicina, han ido 
identificando adultos mayores 
que necesitan ayuda, durante 

De acuerdo con la última En-
cuesta Nacional de Envejeci-
miento de la Población (ENEP 
2017) realizada en Cuba:

-El 40% de las mujeres y el 
37, 3 de los hombres declaró 
que sus ingresos no alcanzan 
para cubrir sus necesidades 
principales.

– Alrededor del 7,6% de las 
personas de 60 años y más 
declararon que requieren de 
ayuda o apoyo para realizar 
una o más de las Actividades 
Básicas de la Vida Diaria.

– El 80,6 % de las personas 
de 60 años y más padece al 
menos de una enfermedad 
crónica. Esta proporción se 
eleva al 86,9% en el grupo 
de75 años y más.

la realización de pesquisas. De 
esa forma ha ido aumentando 
el número de ancianos que reci-
be alimento sin salir de su casa, 
preparado por los miembros de 
Sant’Egidio.

***

«Se me presentó una situación, 
una amiga que tenía todos los 
síntomas. Me llamó porque ne-
cesitaba que alguien la llevara al 
hospital, su hija no quiso acom-
pañarla. Le busqué un bicitaxi, la 
monté, estuve con ella en Urgen-
cias hasta que llegó la ambulan-

cia. Al final no dio positivo y hace 
unos días le dieron de alta.

Para mí fue impactante. Ella es-
taba muy preocupada por el 
coronavirus pero también muy 
afectada porque su hija no qui-
so acompañarla. ¡No tenía que 
tocarla, no tenía que entrar a la 
casa, era solo buscar un bicitaxi!

Uno puede tener miedo pero 
no puede levantar un muro así.

En el tiempo que estuvo ingresa-
da yo sabía que no podía entrar 
al Hospital Naval pero fui; me 

Ilustración: Abel Puente Cotilla

[1] Procedimientos para la atención a las personas con conducta 
deambulantes en La Habana, Consejo de la Administración

 Provincial Dirección de Trabajo y Seguridad Social

quedé afuera con el rosario. Ella 
estaba muy deprimida. La llamé 
y le dije: ‘mira, estoy aquí afue-
ra con un rosario en la mano 
orando por ti. Tranquila, esta-
mos a unos metros de distancia 
nada más, solo que no te puedo 
ver’.

No puedo olvidar como mujer 
de fe que estoy llamada a tocar 
el dolor».



Por: Ana Laura Escalona

Akokán late para 
que todo esté 
oddara

A veces parece que estamos 
en una película de ciencia ficción 
o en un libro de Saramago. Pare-
ce que el tiempo se ha detenido 
y con él nuestra realidad; pero 
te llegan videos de bebés de la 
familia, saltando obstáculos, re-
pitiendo todo lo que escuchan y 
hasta dando sus primeros pasos: 
la vida sigue su curso.

Desde antes de la Covid-19, 
intento conectar mi trabajo 
profesional con la Psicología 
Comunitaria. Es una de las ex-
periencias que me permite en-
lazarme con la realidad múlti-
ple: caminar por otros barrios, 
conocer otras historias, otros 
privilegios y otras carencias, mul-
tiplicar mis contextos. Esta cua-
rentena me cerraba las posibili-
dades de ese contacto humano 
directo, de llegar a otros luga-
res y su gente. Me preguntaba 
cómo seguir el trabajo comu-
nitario en tiempos de quedarte 
en casa. Me inquietaba que se 
redujera mi realidad, y me cega-
ran el bien estar y el calorcito del 
hogar.

Un día, móvil en mano, me topo 
con la publicación de Akokán, 

uno de los proyectos comu-
nitarios amigos que tra-

baja con, desde y para la 
comunidad de Los Poci-
tos en el municipio de 
Marianao, en La Haba-
na. Hacían un llamado a 
no olvidar(nos) en estos 
tiempos de otra(s) Cu-
ba(s), que en cuarente-
na es aún más difícil ver, 
entender y trabajar. Allí 
la vida –también– sigue 

pasando.

Los Pocitos fue uno de los 

primeros barrios de Marianao. 
Uno de sus límites es los márge-
nes del río Quibú, en el cual en 
épocas de la colonia (primera mi-
tad del siglo XIX) se descubrió un 
manantial muy valioso por sus 
aguas cristalinas y propiedades 
curativas, acontecimiento que 
propició el auge de este lugar, 
atrayendo a familias acomoda-
das a construir sus casas-quintas 
de veraneo.

Hoy esa comunidad alberga al 
mismo tiempo sitios con un 
alto valor patrimonial, una 
rica cultura popular –una de 
las mayores concentraciones de 
templos Abakuá del país y uno 
de los más antiguos aun en fun-
cionamiento– y construcciones 
improvisadas para vivienda, 
conocidas en Cuba como «lle-
ga y pon».

El Taller de Transformación In-
tegral del Consejo Popular Poci-
tos-Palmar refleja en un estudio 
del 2018 que la principal proble-
mática de todo el Consejo es el 
estado del fondo habitacional. 
La mayoría de las viviendas en 
la ciudad formal y los asenta-
mientos informales se encuen-
tran en regular y mal estado. El 
77,33% de su población reside en 
viviendas en tales condiciones.

Esta y otras investigaciones se-
ñalan además una situación 
medioambiental desfavorable, 
marcada por la proliferación de 
vertederos de basura, la conta-
minación de las aguas del río, así 
como la gran cantidad de partí-
culas sólidas presentes en el aire 
de sustancias extrañas deriva-
das de procesos industriales, el 
transporte automotor y la falta 
de periodicidad en la recogida 
de desechos sólidos.

La población es mayoritariamen-
te negra y mestiza, y prevalecen 
los trabajos informales.

Akokán, que según integran-
tes de la comunidad en lengua 
yoruba significa corazón, traba-
ja desde hace cuatro años por 
transformar esta realidad. Suma 
a la vecindad valiente y resiliente, 
así como a toda aquella persona, 
organización e institución dis-
puesta a colaborar en este pro-
ceso. Es un ejemplo de auto-or-
ganización desde la economía 
solidaria que logra vincular la 
gestión cultural y el trabajo co-
munitario. Su fuente fundamen-
tal de ingresos es el café Oddara 
–palabra que significa que todo 
esté bien–, y les ha permitido 
sostenerse económicamente.

«La idea fue crear un espacio 
no convencional, socialmen-
te responsable, donde la expe-
riencia gastronómica permitiera 
contribuir al financiamiento de 
Akokán», explicó en cierta oca-
sión Deborah Vázquez, coordi-
nadora del proyecto junto a su 
pareja Michael Sánchez.

***

En Cuba, desde el 2010 como 
parte de la actualización del mo-
delo económico se flexibilizó el 
ejercicio del trabajo «por cuenta 
propia», o del sector no estatal. 
En tiempos del brote de la Covid 
19, las autoridades han recono-
cido el aporte de este sector a la 
sociedad cubana y especialmen-
te a mitigar las consecuencias 
sociales y económicas de la en-
fermedad.



***
En estos tiempos de pandemia, 
como medida preventiva, se ha 
cerrado el Café Oddara y el aula 
comunitaria. También pararon 
todas las actividades públicas. 
Con relación al emprendimiento 
me comenta Déborah: «El café, al 
estar en la casa, con las niñas aquí 
todo el tiempo, era difícil hacer 
otras variantes para poder man-
tenerlo abierto». Sin embargo, no 
es tiempo para depresiones o va-
caciones, pero «cerrarlo también 
me da la posibilidad de ajustar, 
de reinventarlo y en ese proceso 
es en el que estamos. Ver nue-
vas formas de cómo echar para 
adelante, ajustarnos con lo que 
tenemos y a los nuevos hora-
rios de mamá, maestra, ama de 
casa y emprendedora».

Decidieron entonces crear un 
Plan de Acción ante el nuevo 
escenario para continuar apo-
yando a la comunidad, en coor-
dinación con entidades del go-
bierno local y las organizaciones 
de masas.

Supe de esta nueva movilización 
a través del móvil, gracias al gru-
po que han creado en Facebook: 
Red de apoyo mutuo Los Poci-
tos. Le escribí a Michael, creador 
y coordinador principal y ense-
guida me compartió sus ideas y 
me dio espacio para la colabora-
ción. Es decir, me abrió el camino 
para seguir haciendo Psicología 
Comunitaria a distancia.

Entre las ideas del plan de ac-
ción de Akokán está la confec-
ción de nasobucos (mascarillas) 

para entregar a las familias, la 
elaboración de productos comu-
nicativos que promuevan buenas 
prácticas de higiene y acceso a 
los servicios de apoyo, el impul-
so a la producción de alimentos 
locales en los patios solidarios, el 
acompañamiento a personas en 
desventaja social y la creación de 
un boletín comunitario con infor-
mación veraz y que pueda servir 
de apoyo en estos tiempos de 
crisis.

Akokán prioriza  en sus accio-
nes llegar a familias de la cir-
cunscripción 14, por ser la más 
vulnerable, según el diagnóstico 
del Taller de transformación del 
barrio. Allí habitan aproximada-
mente 2500 personas en 967 nú-
cleos familiares. La mayor parte 
de su territorio es considerado 
insalubre por la precariedad de 
sus construcciones, muchas de 
ellas levantadas en terrenos in-
adecuados y con dificultad en el 
acceso a los servicios básicos.

En la 14, como también se la 
conoce por los miembros de 
Akokán, se distinguen tres asen-
tamientos poblacionales: La Es-
calera, el Callejón de Andrade e 
Indaya. Este último  con más de 
veinte años y aún sin reconoci-
miento legal.

Parte de estos barrios se en-
cuentran declarados como 
sectores de «erradicación» en 
la proyección a mediano y largo 
plazo del municipio Marianao.  

***

«Se ha logrado mucho en Los 
Pocitos –me dice Michael– No 
podemos ir para atrás. Sabes 
lo importante que es en estos 

Ilustración: Abel Puente Cotilla

momentos la orientación, so-
bre todo en hogares disfuncio-
nales, de hacinamiento extre-
mo. La idea es apoyar, y es una 
cosa urgente: el confinamien-
to es una medida para largo… 
mientras más tiempo pase habrá 
más estrés por falta de todo… es 
muy complicado en este con-
texto… ahora es el momento, lo 
que tenemos que organizarnos 
bien». Me emociona la confian-
za y las ganas de hacer. No eran 
necesarias más palabras porque 
cuando lees o ves las acciones de 
Akokán, sus principios, la com-
posición diversa de su grupo 
gestor, se despiertan las ganas 
y el impulso de unirte: te hacen 
sentir útil y colaboras como 
sea.

No dudé. Era hora de poner en 
marcha el trabajo comunitario en 
cuarentena. Desplazarnos a tra-

vés del boletín comunitario a Los 
Pocitos para, junto a Akokán, lle-
gar a esas familias que necesitan 
más apoyo que nunca.

Se sumaron a la creación estu-
diantes de la Facultad de Psi-
cología de la Universidad de La 
Habana. En general, nos entu-
siasma la posibilidad de llegar 
a quienes no pueden tener la 
tecnología como herramienta 
para afrontar el aislamiento fí-
sico. Así se iba tejiendo una red 
de acción comunitaria en tiem-
pos de quedarse en casa.

El boletín comunitario está dirigi-
do fundamentalmente a niñas, ni-
ños y sus familiares. La intención 
es apoyar los objetivos educa-
tivos académicos que trasmi-
ten las teleclases iniciadas el 30 
de marzo, tras la suspensión del 
curso escolar en Cuba para evitar 

la expansión de la Covid-19. A las 
familias se les ofrece orientación 
sobre cómo afrontar mejor estos 
momentos de asilamiento físico 
a partir de la convivencia armó-
nica intergeneracional.

***

Con esta aventura encontraba 
un poco de tranquilidad. En-
tendí que la construcción de 
nuestra realidad, y su enriqueci-
miento, no se detiene o reduce 
en tiempos de distanciamiento 
físico. Ella es todo con lo que 
nos vinculamos, lo que vemos, 
escuchamos, vivimos y creamos, 
de muchas formas posibles; que 
se materializa en las conexiones 
interpersonales que cultivamos. 
Descubro que la realidad tiene 
muchas formas de llevarte has-
ta sus otras caras. No depende 
directamente de la libertad de 
movimiento.

Ilustración: Abel Puente Cotilla



En América Latina
 muchas comunidades 

y movilizaron en el 
se autogestionaron

Producción de 
mascarillas

Cocinas 
colectivas

Boletines 
comunitarios

Monitorización de 
personas con 

síntomas de Covid-19

Grupos de 
voluntarios para 

atención a ancianos.

 Por: Eileen Sosin Martínez

Sacar polvo de la

en la pandemia
humedad: emprendedoras



La crisis debido a la Covid-19 
deja poco espacio para el opti-
mismo. Aquello que conocíamos 
como vida cotidiana parece his-
toria antigua. Sin embargo, los 
días siguen su curso y de alguna 
manera hay que continuar.

Para emprendedores y empren-
dedoras cubanos el confina-
miento ha significado cortar 
las cadenas de suministros, la 
imposibilidad de que los traba-
jadores lleguen a sus puestos, 
junto a la pérdida de una parte 
importante del mercado, con 
la interrupción del turismo.

«Hemos tenido que dejar de tra-
bajar, tenemos el taller cerrado, y 
la producción está al 1 %, prác-
ticamente», afirma Adriana de la 
Nuez, fundadora de la cooperati-
va Vitria, dedicada al trabajo con 
vidrio.

Tras paralizarse los Almacenes 
de San José, en La Habana Vie-
ja, donde muchos negocios tie-
nen su centro comercial, la marca 
de jabones artesanales D’Brujas 
también cerró su punto de venta 
en el Vedado. «Eso, por supues-
to, trajo como consecuencia que 
nos quedáramos con una gran 
cantidad de inventario, más lo 
que teníamos en ambas tiendas», 
cuenta Sandra Aldama, dueña 
del negocio.

Estas dificultades coinciden con 
el panorama de la región. «Las 
pequeñas y medianas empresas 
(PYMES) que dependen de las 
ventas diarias y tienen escasas o 
nulas reservas de liquidez tam-
bién pueden verse sometidas a 
un grave estrés financiero, y es 
posible que tengan que despedir 
trabajadores», señala un infor-

me reciente del Banco Intera-
mericano de Desarrollo (BID).

No obstante, el cuidado debe 
empezar por casa: proteger a los 
propios empleados y respetar las 
orientaciones de aislamiento so-
cial se convierten en prioridades, 
aun cuando está en juego la su-
pervivencia del proyecto econó-
mico, de los sueños.

No obstante, el cuidado debe 
empezar por casa: proteger a 
los propios empleados y respe-
tar las orientaciones de aisla-
miento social se convierten en 
prioridades, aun cuando está en 
juego la supervivencia del pro-
yecto económico, de los sueños.

«De esta salimos juntos», una de 
esas tantas frases motivaciona-
les que circulan en redes sociales 
es parte de la respuesta de Ciclo 
Ecopapel, un emprendimiento 
que realiza productos utilitarios 
con papel y cartón reciclado.

Ciclo contrata a 14 personas, de 
las cuales más de la mitad son 
mujeres. Como para otros ne-
gocios, la Covid-19 ha sido una 
prueba de resiliencia.

No obstante, gracias a la mirada 
previsora de su propietaria, Yu-
nairy (Yuyú) Estrada, cuentan con 
un pequeño respaldo financiero 
para momentos de contingencia.

«Para evitar despidos elabo-
ramos un plan de producción 
durante un máximo de cuatro 
meses sin ningún ingreso, y así 
no se le afecta el empleo a nin-
gún trabajador del taller», ex-
plica la emprendedora.

«Por ahora pagamos 15 días de 
salario promedio a todos los tra-

bajadores para que estuvieran 
en sus casas y no se vieran muy 
afectados económicamente», 
destaca Yuyú. Aunque necesaria-
mente perciben una afectación 
salarial, considerando que su 
sistema de pago depende de la 
productividad, al menos de esta 
forma todos sobreviven.

Además, reajustaron los horarios 
para que asistan con menor fre-
cuencia, y evitar que varias per-
sonas coincidan en un mismo 
espacio (a pesar de que el local 
cumple con las medidas de des-
infección).

Entre las estrategias más utili-
zadas por los pequeños nego-
cios para mantenerse a flote 
están los pedidos a domicilio 
y el uso intensivo de platafor-
mas online.

«Decidimos habilitar el servi-
cio de entregas los martes y los 
viernes, para así limitar el pe-
ríodo de exposición –comenta 
Adriana Heredia, fundadora de 
Beyond Roots, emprendimiento 
para promover la cultura afrocu-
bana–. Adicionalmente, damos la 
opción a quienes viven más cerca 
de pasar por la tienda esos dos 
días, solo en las mañanas».

Esta crisis, como otras, pudiera 
llevar dentro la semilla de la opor-
tunidad. «Hemos movido todo 
nuestro trabajo al mundo digital 
con lo cual estamos llegando a 
un mayor número de personas. 
Más del 70 % de los pedidos que 
hemos recibido son de clientes 
nuevos –asegura Adriana–. Tam-
bién hemos aprendido muchísi-
mo sobre cómo explotar las re-
des sociales para mantener una 
conexión cercana con el cliente. 
Definitivamente, son prácticas 

que pensamos conservar».

En franco desafío a la adversidad, 
han florecido las iniciativas soli-
darias por parte de trabajadores 
y titulares de pequeños negocios, 
como ocurrió durante la recupe-
ración tras el tornado que asoló 
La Habana en enero de 2019. Por 
ejemplo, Ciclo Ecopapel entregó 
nasobucos (mascarillas) a un ho-
gar materno, mientras ancianos y 
niños sin amparo filial recibieron 
jabones donados por D’Brujas.

Tal como el problema nos afecta 
a todos, las respuestas vendrán 
también de todos.

La máxima martiana deviene 
fuente de inspiración. Pocos mo-
mentos como este para que sal-
gan a la luz debilidades y fortale-
zas, y, con ellas, las posibles rutas 
hacia mejores escenarios.

«Los emprendedores, las empre-
sas jóvenes y las instituciones 
que los apoyan están dentro de 
los grupos particularmente afec-
tados por la pandemia y deben 
ser tenidos en cuenta en las me-
didas de alivio que se propon-
gan desde las políticas públicas. 
(…) Hay que actuar rápidamente 
para que los emprendedores di-
námicos e innovadores y los eco-
sistemas de apoyo puedan ser 
parte de la solución», sostienen 
consultores del BID.

Nada se destruye sin que 
algo se levante

Hasta septiembre de 2019 había 
en Cuba 617 974 cuentapropis-
tas, de los cuales 36 % son mu-
jeres. Entre ellas, las propietarias 
constituyen minoría. La estruc-
tura del empleo femenino tam-
bién debe considerarse en las 
medidas de contingencia. «Las 
mujeres que han emprendido 
sus propios negocios y son due-
ñas suelen tener resultados exi-
tosos y sostenibles. Las contrata-
das son más inestables», advierte 
la economista Teresa Lara.

Hoy viejos reclamos del sector 
no estatal reaparecen como ne-
cesidades apremiantes. Así ocu-
rre con la adquisición de insumos 
y materias primas. «Se deberían 
impulsar medidas que per-

mitan a los ‘trabajadores por 
cuenta propia’ crear sus pro-
pias fuentes de suministros, a 
partir del otorgamiento de algu-
nas tierras ociosas, por ejemplo», 
comenta Adriana Heredia, eco-
nomista de profesión.

William Bello Sánchez, profesor 
del proyecto Cuba Emprende, su-
braya la conveniencia de esta-
blecer alianzas entre privados y 
estatales en la situación actual, 
específicamente, para optimizar 
el comercio electrónico.

En este sentido, la Red de Em-
prendimiento e Innovación de la 
Universidad de La Habana, a soli-
citud del Ministerio de Economía 
y Planificación, realiza un levan-
tamiento para lograr encadena-
mientos productivos entre los 
trabajadores por cuenta propia 
y las empresas estatales. La en-
cuesta a completar por los pe-
queños propietarios formula 
preguntas fundamentales como: 
¿Cuál pudiera ser el alcance de su 
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negocio si no estuviera limitado 
por las licencias de trabajo por 
cuenta propia? o ¿Qué podría 
hacerse de otra forma para po-
tenciar la(s) relación(es)?

De igual forma, habría que fo-
mentar vínculos estratégicos 
dentro del sector, más cuando 
ya existen experiencias positivas 
como los bazares colectivos rea-
lizados el 14 de Febrero y el Día 
de la Mujer. «De ahí han surgi-
do ideas y colaboraciones entre 
diferentes emprendedores para 
crear productos conjuntos», co-
menta Adriana de la Nuez.

Pensando en el futuro, y ante 
las afectaciones del turismo, la 
cofundadora de Vitria sugiere 
potenciar la demanda nacio-
nal. Tal criterio coincide con  : 

«Cuando las oportunidades en el 
mercado externo se hacen más 
difíciles, sin dudas una alternati-
va será nuestro mercado interno, 
aparentemente pequeño, pero 
enorme si consideramos cuán 
difícil le resulta a la producción 
nacional cubrir esa demanda”.

A juicio del economista Pe-
dro Monreal, el sector privado 
es uno de los activos con que 
cuenta el país de cara a la re-
cuperación, pero su aprove-
chamiento exigiría la legaliza-
ción de pequeñas y medianas 
empresas (PYMES). Si estas lle-
garan a establecerse, según esti-
maciones del propio autor, se le 
agregaría entre 1,5 % y 1,7 % al 
PIB cubano.

Las acciones desde las políticas 

públicas son decisivas para que 
el empeño y la capacidad de re-
siliencia logren fructificar. Entre-
tanto, Sandra Aldama asegura 
que luego de siete años de tra-
bajo, nadie va a quedarse des-
amparado.

«El escenario actual es de tanta 
incertidumbre que estamos re-
pensando nuestras estrategias 
constantemente con el fin de 
adaptarnos –dice Adriana Here-
dia–. Lo que sí podemos asegu-
rar es que no vamos a cerrar».

Reinventar lo cotidiano…
la toalla tiene un 
nuevo lugar

Por: Ana Laura Escalona



No sé si lo recuerdan, pero 
2019 tampoco empezó bien. 
En la noche del 27 de enero un 
inusual tornado arrebató seres 
queridos, hogares, los recuerdos 
de toda una vida a miles de per-
sonas residentes en La Habana. 
La calma y la estabilidad de sus 
rutinas se fugaban con una ráfa-
ga de viento, un sonido ensorde-
cedor y unos colores en el cielo 
nunca antes vistos.

De ese triste suceso surgió 
Nombres, un proyecto comu-
nitario en el barrio de Jesús del 
Monte, municipio de 10 de Oc-
tubre, coordinado en sus inicios 
por estudiantes de la Facultad de 
Psicología para dar apoyo pro-
fesional a las familias afectadas. 
Muchos utilizábamos por prime-
ra vez1 las redes sociales, en este 
caso Whathsapp, para obtener 
apoyos necesarios y organizar 
este trabajo.

Nos movía el deseo de estar pre-
sentes, de escuchar, abrazar, y 
entregar lo mínimo que se pue-
de dar cuando la irrealidad se 
apodera de los días, una sonrisa 
y una palabra de aliento.

Hoy, más de un año después 
del tornado, Nombres tiene 
otro ritmo, much@s de l@s 
coordinadores no somos ya es-
tudiantes, y la incertidumbre, el 
temor, no solo afecta a grupo de 
familias en La Habana, nos llega 
a todos. También la forma de 
hacernos útiles ha cambiado, 
la epidemia nos obliga a rein-
ventarnos como personas y 
como profesionales.

En estos días mi dinámica fami-
liar ha sido una montaña rusa, no 
solo por las diferentes emociones 

que estamos experimentando, 
por la tensión, la preocupación 
sostenida o el reajuste de tra-
bajos, sino también por la toma 
de nuevas decisiones en conjun-
to. El 17 de marzo comenzamos 
nuestro aislamiento voluntario. 
Nadie salía de casa, a no ser una 
vez a la semana por comida e 
insumos necesarios y siempre 
una sola persona. Habitualmente 
somos seis: abuel@s matern@s, 
papá, mamá, mi hermano menor 
y yo; también una perra y cuatro 
gatos.

A partir del 24 de marzo, cuan-
do se tomaron nuevas medidas 
a nivel nacional, mi padre mar-
chó a acompañar a mi abuela 
paterna en su domicilio. Fue 
una sensación extraña: la casa 
no estaba completa. Es decir, 
no tenía ese tono de voz vibrante 
que llena hasta las divisiones de 
los azulejos. Mi padre llamaba a 
cada rato para saber qué hacía-
mos. Fue el 31 de marzo cuando 
decidimos que mi abuela, vien-
do que la situación epidemio-
lógica estaba lejos de acabarse, 
se mudara a vivir con nosotros 
hasta nuevo aviso. Completába-
mos el cuadro familiar. La perra 
en cuanto les vio llegar se volvió 
como loca y correteó por todo el 
pasillo hasta la puerta de entrada 
dando brincos de alegría.

Preparamos la habitación de 
mi abuela, justo debajo de 
la mía. Pasamos a compartir 
baño ella y yo. No es algo nue-
vo: siempre en vacaciones convi-
vo con ella. Conozco sus rutinas, 
sus accesorios y sonidos. Tod@s 
estábamos felices y relajados de 
estar bajo un mismo techo, cerca 
y unid@s. Comenzaron los pla-
nes para aprovechar el tiempo: 
pintar rejas, limpiar cajones pro-

fundos, leer lo que nunca se lee, 
usar más el teléfono fijo, estudiar 
(siempre hay que estudiar), co-
menzar (de una vez) la tesis… La 
adaptación a la nueva situación 
de estar intergeneracionalmente 
todo el día en casa iba bien.

Personalmente experimentaba 
una buena adaptación, y exce-
lente ánimo, agenda completa 
como me gusta y queriendo a mi 
familia. Sin embargo, a la hora 
de salir de la ducha siempre co-
gía la toalla de mi abuela para 
secarme. En cuanto la tenía en 
la mano decía «no, esa no es 
la mía: la mía tiene un nuevo 
lugar». Los primeros dos días 
sonreí; los próximos 
me fui molestando y 
me reclamaba cómo 
no acordarme antes, 
si de hecho al entrar 
en la ducha ni la co-
locaba ahí, la última 
vez tal automatis-
mo incómodo me 
sacó un grito. Uste-
des podrían pensar 
que se trata de una 
simpleza, ¿qué tras-
cendencia hay en ese 
hecho? Ciertamente 
ninguno, y perdona-
rán la banalidad de 
mi vivencia, pero son 
precisamente esas 
cosas, las cosas co-
tidianas, esas que 
muchas veces no 
cargan ningún dra-
ma desgarrador, las 
que nos descubren 
el cambio.

***

En tiempos de ne-
cesario aislamiento 

estar ahí, hacerte útil, puede 
ser complejo. Pero sabemos 
bien que siempre es necesaria 
la escucha, la contención ante el 
desborde de emociones, la ra-
cionalidad en los pensamientos 
apresurados que quieren darle 
sentido a esta pandemia. Aun 
hoy continúan siendo indispen-
sables las sonrisas y las palabras 
de aliento.

Esta certeza nos ha llevado 
a reinventarnos en el plano 
profesional. En tiempos de CO-
VID-19 un grupo de psicólogos y 
psicólogas de la Sociedad Cuba-
na de Psicología (SCP) y de la So-

ciedad Cubana de La Psicología 
de la Salud (SCPS) convocados 
por la sección de Orientación 
Psicológica de la SCP, nos hemos 
unido para cumplir con nues-
tro compromiso y deber profe-
sional con el bienestar mental 
y emocional. Hemos recurrido 
nuevamente a la plataforma 
Whatsapp, esta vez no solo para 
organizar el trabajo interno, sino 
para ofrecer una alternativa de 
acompañamiento psicológico 
a quienes deben enfrentar esta 
pandemia saliendo cada día a 
ayudar a otros y también para 
quienes ayudan quedándose en 
casa.

Así nacieron los Psico Grupos 
de Whatsapp. Esta red social 
nos permite trabajar grupal-
mente, una modalidad que en sí 
misma contribuye a darse apo-
yo, a sanar; facilita contención 
y despierta sentimientos de co-
laboración y cercanía, tan nece-
sarios ante el distanciamiento 
social. Los grupos se han or-
ganizado para atender a dife-
rentes sectores poblacionales: 
personas mayores, familias con 
niñas, niños y adolescentes, jó-
venes, adult@s medi@s, familia 
y migraciones, personal de salud 
y trabajadores sociales.

Somos ya más de treinta profe-
sionales aprendiendo 
de una experiencia 
única en la psicología 
cubana y en nuestras 
vidas, intentando ser 
útiles mientras todo 
alrededor y dentro 
de casa, cambia.

Aceptar el cambio es 
un ejercicio complejo. 
Miren, por ejemplo, mi 
vivencia con relación 
al lugar de la toalla. 
No fue hasta que me 
decidí a escribir sobre 
esa historia, que pude 
desbloquear ese au-
tomatismo y dejarlo 
atrás. Ya era hora de 
aceptar que no está-
bamos de vacaciones, 
que mi abuela paterna 
estaba en casa sin te-
ner fecha de regreso 
a la suya, lo cual im-
plicaba que esta era 
nuestra nueva norma-
lidad: ya era hora de 
aceptar el nuevo lugar 
que tenía mi toalla.
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Hoy me concentro, me contengo 
y experimento esos nuevos mo-
mentos y espacios de aprendiza-
je profesional desde casa, con la 
tranquilidad de estar cumpliendo 
con mi deber primario para “fre-
nar la curva”. Al mismo tiempo, 
me reinvento: el hogar en estos 
días, más que nunca, se presen-
ta como laboratorio íntimo.

Los días de pandemia nos obli-

gan a cambiar nuestros com-
portamientos habituales, inclu-
so aquellos más complejos que 
el simple dejar de coger la toalla 
al lado de la ducha. Esos detalles 
que nos traicionan son los que 
nos hacen recordar que esta-
mos experimentando una tras-
formación, que no podemos 
dejar de sentirla, que no esta-
mos inmóviles y que tratamos 
de agarrarnos a las paredes. 
No es hasta que logremos con-
cientizar esos mínimos detalles, 

armándonos de valor para 
hablarlos, escribirlos, 

compartirlos con 
nosotr@s mis-

m@s y/o con 

l@s demás, que seremos capaces 
de construir un nuevo camino.

Esta cuarentena nos obliga a no 
repetirnos porque por suerte es 
una situación que para much@s 
no tiene similitud con nada de 
lo vivido hasta el momento. Esa 
oportunidad es única, sí, la opor-
tunidad de encontrar nuestros 
automatismos, de revisarlos, de 
superar la molestia con ellos, de 
dialogar, de aceptarlos y retarnos 
a ser diferentes. Quizás termine-
mos siendo mejores.

   


